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Los Gallos se han visto forzados a mover sus estrategias en las últimas presentaciones. /Foto: Vicente Brito

La basquetbolista Yamara Amargo prestigia la delegación espirituana. 

Con una alta preponderancia 
de debutantes, combinados con 
otros establecidos, Sancti Spíritus 
tendrá la representación más nu-
trida de su historia en los Juegos 
Centroamericanos de San Salvador 
al incluir en la delegación cerca de 
una treintena de atletas en un total 
de 15 disciplinas. 

 Uno de los íconos que presti-
gian esa selección es la basquetbo-
lista Yamara Amargo, quien asistirá 
a sus cuartos juegos en busca de 
repetir el podio, mientras en ese 
propio deporte estará también su 
coterráneo Yoanki Mencía, quien 
rindió una excelente faena en la 
Liga Profesional de Argentina. Esas 
figuras encabezan a los 21 atletas 
que experimentan por primera vez 
el privilegio de la participación en 
este tipo de competencia.

En su segunda cita centroa-
mericana, la olímpica de Tokio 
2020 Milena Venegas Cancio será 
nuestra representación en remo y 
también repite el voleibolista Os-
niel Melgarejo Hernández.

 Vuelven al evento regional las 
muchachas del hockey sobre cés-
ped, deporte con mayor cantidad de 
clasificados a la lid salvadoreña; allí 
estarán Yuraima Vera Rojas y Meily 
Cots Hernández, a quienes se les 
suman como debutantes Cheila Da-
rias Rojas, en el equipo femenino, 
y Liodisvel Cervantes González, en 
el masculino.

En tiro deportivo —que tendrá 
como la gran ausente a Eglys de La 
Cruz, la espirituana con mayor canti-
dad de juegos con cuatro— partici-
parán Lisbet Hernández Hernández, 
quien con su fusil intentará subir de 
nuevo al podio de premiaciones, lo 
mismo que Mitchell Onel Orellana 
Rodríguez como principiante.

Por los saldos de sus últimas 
competiciones, Sancti Spíritus 
tiene cifradas esperanzas de me-
dallas en los nadadores Lorena 
González Mendoza y Julio Calero 
Suárez, quienes ya probaron el sa-
bor de las aguas centroamericanas 
en la cita de Barranquilla en 2018.

Similar aspiración existe con las 

softbolistas Ana Amalia González 
Arboláez (participará por primera 
vez) y Martha Esther Torres Palen-
zuela, quien ya tiene experiencia en 
estas lides. 

En el atletismo hay tres inscri-
tos: los martillistas Yasmani Fer-
nández Verdura y Ronald Anthony 
Mencía Zayas, ambos debutantes, 
en tanto regresa a las pistas re-
gionales Yaniel Carrero Zambrano, 
como suplente del relevo 4x100 
metros.

Tendrán su primera experien-
cia centroamericana, además, el 
boxeador Jorge Cuellar Terry, en los 
71 kilogramos; la karateca Bárbara 
Felicia Lynn Cuevas, quien competi-
rá en los 61 kilogramos del kumité; 
la polista Rozala Quintero Troyano; 
José Carlos Escandón Marín y Dior-
ges Adriano Escobar Olmo lo harán 
en la gimnasia artística y Gabriela 
Marín Arteaga y Keyla Miranda Do-
mínguez, en gimnasia rítmica.

Asimismo, debutarán los arque-
ros Yailín Paredes Álvarez y Javier 
Alejandro Vega Valle, así como los 

ciclistas Heidy Pradera Bernal y 
Ricardo Delgado González.

Figuran en la lista de los prese-
leccionados del béisbol — el equi-
po se dará a conocer días antes 
del inicio de los Juegos— Yunior 
Ibarra Araque, Miguel Neira Men-

doza y Yankiel Mauris Gutiérrez. 
A la cita, programada del 23 

de junio al 8 de julio próximos con 
sede compartida con República 
Dominicana, Cuba debe asistir con 
cerca de 500 deportistas distribui-
dos en 26 disciplinas.

La delegación de Sancti Spíritus es la más nutrida de su historia en Juegos Centroamericanos

Espirituanos a San Salvador

Q UE a falta de tres subseries los Gallos 
se encuentren aún en zona de clasifi-
cación, aunque estén en sus bordes, 

es una señal en dos sentidos: en el de la 
esperanza y en el de la preocupación.

Lo primero, porque resulta un aliciente 
que en medio de una reñida competencia y 
las carencias que ha presentado el conjunto, 
los ahijados de Lázaro Martínez se manten-
gan de lleno en la pelea por los ocho boletos 
a la siguiente fase y con opciones que de-
penden de su propio desempeño. 

Lo segundo, porque en la cerrada lucha 
existen al menos 14 elencos con posibilida-
des, aunque sean matemáticas, y ello obliga 
a que cada uno salga al terreno a ganar, ya 
que las diferencias entre uno y otro en la 
tabla de posiciones son mínimas y borrables 
de un juego a otro.

Pese a que, según el calendario, a la fase 
clasificatoria le restan 15 partidos, a todos 

los equipos les queda al menos un juego 
pendiente y en el caso de los yayaberos son 
tres. Lo más seguro es que haya que jugarlos 
para el reparto de plazas, cuando entonces sí 
entran al terreno hasta las especulaciones, 
sobre todo en las selecciones que a esa al-
tura se vean o estén literalmente eliminadas. 

Según lo informado por la Comisión 
Nacional de Béisbol, parte de esos partidos 
pendientes se desarrollarán en la semana 
que media entre la parada de la campaña, 
el próximo 18 de junio, y la arrancada de los 
Juegos Centroamericanos. Y quizás tengan 
que retomarse esos juegos al regreso de este 
evento, ya que en esta última semana han 
aumentado las suspensiones por la presen-
cia de la lluvia en casi todos los estadios.

Además, el balance en cuanto a victorias 
y derrotas ha sido positivo para los yayaberos 
y en solo una subserie han estado fuera de 
la zona de clasificación; lo cierto es que los 
Gallos se han mantenido en el vórtice de la 
tormenta en sus últimas presentaciones y 
han mostrado capacidad de reacción para 

responder a momentos exigentes. Un ejem-
plo ha sido el cotejo más reciente ante Villa 
Clara, en el que, tras recibir un no hit, no run, 
fueron capaces de ganar el juego siguiente.  

De todas maneras, algo es notable: 
la inestabilidad y la merma ofensiva que 
ha experimentado el conjunto en el último 
tramo, al margen del rival que haya tenido 
delante, y que se acentuó tras la subserie 
ante Cienfuegos.

El average, por ejemplo, es el tercero 
más bajo de la justa: 271. La producción de 
carreras, de manera general, varía mucho de 
un juego a otro, con un promedio de unas 
cinco por encuentro y, por lo que dicen los 
desafíos, le está costando, en ocasiones, 
mucho trabajo fabricar las carreras.

La merma parece tocar indistintamente 
a casi toda la alineación. De ahí que Lázaro 
Martínez se haya visto forzado a mover sus 
hombres, según los dictados de cada parti-
do, con decisiones como usar como cuarto 
bate a Alberto Rodríguez, tocar la bola con 
un hombre lesionado para “anunciar por 
adelantado” un doble play o llevar a primera 
base a un receptor en nómina como Carlos 
Chávez, aunque recientemente este justifica-
ra la decisión con su primer cuadrangular en 
Series Nacionales.

No puede perderse de vista que ya el 
peso de un cronograma intenso, con una 
carretilla de encuentros por semana, todos 
jugados bajo el azote del sol, les pasa factura 
a no pocos peloteros, incluidos los jóvenes, 
mucho más en un equipo que no tiene tantas 
opciones en el banco para encontrar reempla-
zos eficientes. A ello se unen las lesiones de 
las que no escapa ningún elenco.

Al referirse a ese punto, el propio Láza-
ro Martínez, el mánager, es consciente de 
los cuestionamientos de la afición sobre 
determinadas decisiones y las justificó de 
este modo: 

“Como hemos dicho, nos preocupa la 
juventud del equipo porque pienso que 
para enfrentar 75 juegos hay que tener ex-
periencia, cierta longevidad. Lo que hemos 
decidido es que va a salir a jugar el que 
esté bien, al margen de las opiniones; por 
ejemplo, este elenco está sin un cuarto 
bate porque no lo tenemos, por eso el que 
esté en ese turno toca la bola si la tiene 
que tocar, o si tiene que hacer un amago, 
lo que sea, ese es el juego. Tuve a Yunier 
Mendoza (lesionado) en ese bate, pero no 
funcionó del todo, por eso hablamos con él y 
lo pusimos como segundo bate, su posición 
de años, es verdad que le resta velocidad al 
equipo, pero hay que jugársela, y es lo que 
hacemos en esta recta final”.

Un aliciente para las postrimerías pudie-
ra ser el aporte desde el box de hombres 
como el zurdo Alex Guerra, que tuvo ante 
Villa Clara su apertura más convincente, 
y de Edgar Zulueta, el exjuvenil que logró 
ante este propio elenco su primera victoria 
en Series Nacionales. 

 El cierre de los espirituanos parece exi-
gente y también presionado, otro enemigo 
a enfrentar en lo adelante. Se miden desde 
este sábado en calidad de visitantes a Hol-
guín, uno de los que coquetea seriamente 
en los bordes de la zona clasificatoria. 
Luego regresan a casa para jugar con el 
actual campeón Granma, salvable solo por 
las matemáticas, pero que siempre ha sido 
rival difícil para los nuestros, y cierran con 
Las Tunas, uno de los que mantienen los 
primeros puestos en la tabla, mas no tiene 
seguro su pase. 

De momento nos toca estar con calcula-
dora en mano al cierre de cada partido y al 
tanto de la tabla y sus movimientos, en la que 
por días se forma el cachumbambé y ni los 
que hoy van delante están seguros, aunque 
sí menos presionados que los Gallos.

Gallos por afianzarse 
entre los ocho

En la recta final del torneo, el equipo espirituano lucha por 
mantenerse en la zona de clasificación 


